
 
JESUCRISTO 

ES EL ROSTRO, 
LA VOZ 

Y EL AMOR 
DEL PADRE. 



Jesús dijo a los judíos: 
“Las obras que el Padre 
me ha concedido llevar 
a cabo, esas obras que 
hago dan testimonio 

de mí: que el Padre me 
ha enviado.” 

Juan 5,31-47 



Dios da testimonio a favor de 
Jesús a través de las obras que 
éste realiza. Dios es el que da la 
vida, y las obras de Jesús, que 

pasó haciendo el bien, 
comunican vida y le acreditan 

como enviado del Padre. Por eso, 
el gran reproche de Jesús a los 
judíos es que no creen: “Al que 

el Padre envió no lo creéis… 
¿Cómo podéis creer vosotros?… Si 
creyerais a Moisés, me creeríais a 
mí… ¿Cómo vais a creer en mis 

palabras?”  



Quien tantas veces repite lo 
mismo no grita, se desgañita. 
Jesús se está desgañitando 

porque ama, y sabe que, si el 
hombre no cree en Él, no puede 

salvarse, está perdido. La 
incredulidad y la irreligiosidad 
son algunos de los rasgos más 

característicos de nuestra 
sociedad actual. El hombre no se 
siente religado a ningún Dios, se 

ha endiosado a sí mismo, 
creyéndose juez y señor de todo. 



El camino del hombre sin Dios es 
equívoco, resulta una catástrofe de 

dimensiones incalculables: La 
convicción, la fe en que Dios 
existe, no es una información 

como otras. Muchas informaciones 
no nos importan si son verdaderas 
o falsas, pues no cambian nuestra 
vida. Pero, si Dios no existe, la vida 

es vacía, el futuro es vacío. En 
cambio, si Dios existe, todo 

cambia, la vida es luz, nuestro 
futuro es luz y tenemos una 

orientación para saber cómo vivir. 



Creer constituye la orientación 
fundamental de nuestra vida. Creer 
es decir “Sí, creo que tú eres Dios, 

creo que en el Hijo encarnado 
estás presente entre nosotros.” 

Creer orienta mi vida, me impulsa 
a unirme a Dios y a encontrar así 

el lugar donde vivir, y el modo 
como debo vivir. De nosotros, y de 
nuestra fe, hablan nuestras obras. 

La luz de Cristo quiere brillar a 
través de nosotros, aunque sea 
una lucecita en medio de tantos 

fuegos artificiales.  




